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En la habitación íntima de Daniel Brown. 
Su ayuda de camara Baldomero le sirve una 

cena. 
- ... Oye, tu; ¿qué es todo esto? Te propones 

matarme de una indigestión . 
... ¿Te parece a ti poca cosa esta colccción 

de platos? ¡Cebolla, langosla. alioli. y... para 
completar un pastelito de ternera! ¡Cómo se te 
ha ocurrido semejanle barbaridad! 

-- ... ¡Ah, qué profano es el señor en mate­
ria s alimenticias! Cuantas mas casas pcsadas 
coma usted por la noche, antes de acostarse, 
mayor p~der digestiva ct>brara su estómago. 
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-Es decir que .... pero ore, oye ¿quién te ha 
dicho eso? ... 

-E1 señor se olvida de mis referencias ... he 
sido cocinet·o mayor del.... 

-Ni una palabra mas; gracias, Baldomero, 
eres un héroe )' \"OY a hacer honor a tu cena 
de media noche. 

-El señor tc:-:dra la bondad de decirme si 
ha comido nunca cosa mejor que esta tierna 
cebolla .... 

-¿Tu Marqués también comía cebollas? 
-¡Oh, no sabe usted cómo abre el apetito 

este insignificante fruto! 
-Yo ... la verdad ... ¡córcholisl ¡Esto quema 

el paladar!. .. no había comido nunca ... ¡voto a ... ! 
-No se enfade el señor ... esta ración de 

!angosta ha11il desaparecer el escozor .... ... Es 
uno de los mejores platos de mi repertorio ... . 

-¡Ah, ah, ah,! Esto cambi.a ... ¡pet·o demoniol 
revoluciona mi estómago ... ¡uy, qué punzadas! 
Sin embargo .... 

-Son las naturales manifestaciones del 
efecto dc estos manjares en un estómago dé­
bil.... Coma mucho el señor y vera como pron­
to rebosara de salud .... 

-Mira, ya esta todo dentro. ¡Pero no puedo 
mas! 

-Este alioli, señorito, no lo va usted a de­
jar con lo rico que le va a resultar .... 

-Rechufla, mi tubo se resiste a dejar circu­
lar esta salsa picante, .... lo cierto es que ... ¡ah! 
¡eh! ¡oh! ¡oh! ¡uy!.... mi estómago esta en dan­
za .... menudo zafarrancho estan armando en 
él la cebolla, la !angosta y e-1 alioli! 

-Son síntomas lógicos .... 

---
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-Baldomero, no estoy para analisis cientí­
ficos .... Menudo jarabe .... 

-Oh, nada dulce .... mejor sera agua .... 
->lo seas brufo, hombre; digo que menudo 

jarabe mexicano se esta71 bairando tus pla­
titos .... 

El rcmedio, señor: el pastelíto. 
-Venga, venga. a ver si ahogo a esos im­

portunos .... ¡Ay, Baldomerito, levantame, no 
puedo tenerme en pie! ... ¡uy! ¡ay! .... a la cama ... 
meteme en la cama, maldito coci'lero .... 

-El señor considere .... 
No sé. lo que me digo.... pierdo el mundo 

dc vista .... ¡Ay, Baldomero, te veo y uo te 
veo! ... 

¡Tíene usted el estómago tart pe::¡ueño! 
¡No quieras conocer mi .Patada! Méteme 

en la cama .... ¡voto it .... ! 
- Ya esta, señor; no se sulfure por tan poca 

cosa¡ ya vera usted como mañana estara usted 
mas alegre que un cascabel ... Buenas n?che~ .. 
si algo necesitare llame sin temor .... mt sueno 
es leve .... 

Apaga la luz y déjame en paz ... 
Daniel respira con toda la fuerza de sus pul­

mones; lc falta aire frio que consuele el cre­
mor de su abdomen. Emp1eza a conciliar el 
sueño. 

Su cocinero y ayuda de camara a la vez sale 
dc la habitación de su señor y se dirije al piso 
de enfrente babitado por el Doctor Metz. crea­
dor de una teoria fantastica que ha expuesto 
a sus colegas de la Pacultdd de Medicina. Tie­
ne la intención de sacrificar una vida humana 
en interés de la Ciencia con el objeto de poder 
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estudiar el cerebro del hombre. El plan que ha 
ideada es el siguiente: aniquilar el espíritu por 
media del poder de la sugestión, inculcando al 
sujeto que se quiera estudiar los gérmenes psi­
quicos del temor, del aburrimiento y de la su­
perstición. Desde hace tres meses, sin saberlo 
él, rcaliza sus experimentes en un joven per­
fectamcute equilibrada: ese es .... Daniel. 

El aynda dc camara de Daniel. secunda los 
los propósitos cientificos del sabio que lo tie­
ne asalariado. 

-Buenas noches, señor Doctor .... He cumpli­
do sus órdenes dc esta tarde al pie de la letra. 

-l?crfectamentc¡ ¿ha comido todo lo que le 
prepara 'i te? 

-Si, señor. Ahora debc estar durmiendo. 
Dentro de poco tendra pesadillas horribles. 

-Magnífica. Las alucinacione.s lo desequili­
braritn y le haran propicio a mis experimen­
"tos. Este es el séptimo dia de tratanúento. fiti 
nota e·s por demas satisfactoria. Veamos: 

Caso DANIEL BROWN 
Séptimo dia 

Solud. . . . . Débil 
Sueño. . . . . Atorment.1do 
Moral. · . . . . Nerviosa é ítritado 
7 rabajo . . . . Si empre retrasado 

Obsc:rl'pciones. Progresión satisfactoria. 
Pesadi/las, ne1viosidad aguda. Preocupacio­

nes y temor causado por las supersticiones. 
-Confio que en breve habré llegada al fin 

que mc he propuesto. Mi éxito sera ruidoso en 
la Academia. Adiós, Baldomero, ya lo sabes: 
no te apartes lo mas mínima de mis instruc­
ciones. 

-Entendido, Doctor; buenas noches. 
EI criada de Daniel se retira a su habitación 

y se acuesta. 
El Doctor hace lo mismo ó alga parecido 

en la suya. 
Nos hallamos en la habitación de Daniel. 

Esta presa de sueños terribles. 
-El duende. ¡Horror! que lo maten. ¿Eh? 

¿Qué haces ahí tu? <,Eres un fantasma? ¡Cie los, 
las brujas! ¡Fuera! ¡fuera! ¡Baldomero, dame el 
re\'ólver, la escopeta, el cuchillo! ¡Asesinos, 
que haceis con ese pobre hombre! ¡Lo estais 
descuartizando }' freís sus pedazos! ¡Oh, duen­
de del infierno, s.al de mi vista! ... ¿No quie­
res? ... ¡mira que si me levanto!... ¡Ah! ¿pero 
qué es esto? ... imanos esqueléticas! ¡Ah, ya me 
lo temía, esos fantasmas criminales son, ta ce­
bolla, la !angosta y el alioli! ¡Me escarnecen y 
me persiguen!. .. ya veremes quien corre mas ... , 
¡Ah, si! vosotros no me alcanzareis ... sallad 
conmigo la ventana ... mas no ha1·éis lo que 
yo. Mirad: ¿cual de vosotros es capaz de an­
dar sobre el techo, boca abajo? Dejad que me 
rfa: os he burlada. ¡Ja, ja, ja! Voto a ... ¿otra 
vez el duende? ¡Ah, maldita! ¡Baldomero! ¡Bal­
domero! 

La aurora ha vuelto. 
Baldomero acude a los gritos de su amo y 

abre las persianas de la ventana de la habita­
ción. 

Daniel despterta. 
Baldomero finge. 
- Buenos dias, señor. Llamaba usted ¿no? 
- ¡Pronto! ¡Dame mi libra de explicaciones 

de los sueños! ¡Qué casas he soñado, valgame 
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San Crispin! 
- Tómelo ust¡!d .... 
- •Ensueños como consecuencia de los ali-

mentes .... • A qui esta¡ a ver qué dice el adivino: 
ÉXITO }' CAMBIO FAVORABLE EN LOS 
NEGOCIO$ Y EN EL AMOR. Muy bien, pa­
ra obtener tales resultades se puede pasar una 
mala noche y corner quince dias seguides em­
panadas de mostaza. 

-Dispense el señor, se ha lcvantado usted 
con el pie izquierdo. 

-¡Córcholis! ¡Olvidaba que me dijiste que 
eso traia mala suerrel 

-¿Cómo esta el señor esta mañana, aparte 
del sinsabor de las pesadillas? 

-Realrnente me encuentro bien .... mejor que 
hace un memento ¡chico! estaba luchando con 
un tio horroroso, ni mas ni menos que un duen­
de con toda la barba y sin ella. 

-Por eso el señor se ha retrasado de dos 
horas para ir a la oficina .. ,. 

-¿Qué dices? Dos horas J:10y también7 ¡Pe­
ro Baldomero, tú quieres que mi tio me asesi­
ne!. ... Hoy tendremos otra discusión .... que sea 
la última vez que me abandones a mi olvido 
del deber .... A la hora precisa entra a sacarme 
del lecho. ¡Ay, ay, ay, qué chaparrón va a 
caerme encima!.... Baldomero, prepara el café 
con leche mientras me visto .... ¿dónde esta el 
peine .... 7 ¡Dementre, el cristal roto! ¡Siete años 
de desgracia! Es cierto el proverbio que dice: 
¡A quién no madruga Dios no le ayuda .... ni el 
ayuda de camara tampoco! 

Baldomero se sonri~ por lo bajo y se dirije 
a la cocina. El timbre del teléfono lo detiene a 
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mitad de camino. 
-¿Quién esta al aparato? .... ¡Ah! ¿es usted? 

-Me parec·e que si, señor .... a quién tengo .... 
¡claro, con usted! .... ¿pero quiétl es usted? ¡Ah! 
El Tío, r dice .... nada, nada, voy a avisar al 
señorito. 

Baldomero se parte de risa; afortunadamen­
te està asegbrado contra la quebradura, fué 
picador en su mocedad. Corre a prevenir a su 
<lueño de la ira del tio: 

Daniel coje, temblando, el receptor. 
Oiga, oiga .... ¿es usted mi tio?.... 

· Yo soy el diable. 
-Ave MaFia Purísima .... 

Eres un desvergonzado .... no tienes ni un 
apice de conocimiento .... desagradecido .... ¡no 
me lo niegues!.... ¡no me irrites!.... ¡Te espero 
inmediatamente! ?Entiendes? 

Baldomero esta en el quid de la discusión. 
Intenumpe bruscamente: 

-¿El señor esta listo para vestirse? 
Daniel, sin dejar el aparato, contesta conta­

giada de la forma de hablar de su pariente: 
-Sí, imbécil. 
Al otro extremo del hilo tel~fónico, el tio re­

cibe en pleno oído esta réplica, que se atri­
buye, y se arranca los pelos ante la osadía de 
su sobrino. Cuelga el receptor y se hunde en 
su síllón, que afortunadamente tiene muchos 
resortes. 

Daniel esta apenado; ha cqmprendido el 
error. La esperanza de que una explicación 
pondra luz en el asunto le quita las manchas 
de su alegria: es una nueva fórmula de beneí-
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na para uso interno. Prosigue su vestir por­
que no puede tomar el baño acostumbrado, 
por faltar agua. Esta ha sida cartada inten· 
cionadamente por el portera, también en com­
binación desde poca con el Doctor. Al desple­
gar una camisa planchada, se cae un alfiler al 
suelo. Y como que Daniel sabe por su talenro­
so ayuda de camara que encontrar un alfiler 
por la mañana trae suerte para toda el dia, 
amo y cnado imitan a los cuadrúpedos. Daniel 
encuentra la felicidad valedera por un dia. 
Alga es algo y agua no es vino. En efecto, 
Baldomero se apercibe de que desemboca un 
rio de agua del cuarto de toilette. El portera 
babia abierto el conducta del líqu!do que ma­
naba por los grHos que Daniel se olvidara de 
cerrar. 

Baldomero se pone al abrigo con miras al 
desespero de Daniel. 

-Parece que va a llover, señor. 
-¡Desgraciada, abrir el paraguas en la ha-

bitacíón!.... ¡No ves q¡ue eso es de mal agüero! 
Danielle arranca el fúnebre accesorio y lo 

destroza. ¡Media infalible para cortar por lo 
sano la raiz del mal! 

Al fin, Daniel esta compuesto para salir a 
la calle. Sale de su casa y tropieza con el Doc­
tor en el rellano de Ja escalera. Sorpresa del 
sobrino del ti0 que espera. 

-c.Cómo es, Doctor, que invariablemente le 
encuentro siemprc que salgo? 

-Se trata de un fenómeno de telepatia. jo­
ven. Ella prucba que nuestros espíritus estan 
en perfecta compenetración. 

El galena podia hablar con mucba autoridad 
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pera Daniel no alcanzaba a comprender el 
jue~~ de vocablos. acerca de la telepatia y del 
espmtu, que !e de¡aban tan boquiabierto como 
si le sometieran un problema de extracción de 
raíces (ignorant e como era de las labores cam­
pestres) ó una explicación de la elaboración 
de los turrones (porque se limitaba a comér­
selos sin importarle un mito si se fabricaban 
con atún en escabeche ó con mantequilla de 
Soria) Lo. ~mico que sabe hacer para no que­
dar en ndtculo es sonreir .... Pera le sale mal 
el plan. 

¡Bonita cara le pone el Doctor' 
. ¡No s~ s~>nría!. ... La sonrisa constante y 

sm causa ¡usttftcada es propía de idiotas. 
Daniel esta azorado. Hace como que se va 

y Yuelve para salir de este apuro. El Doctor le 
detiene: 

¡No marche deprisa!. ... Hay que concen­
trarse .... reflexionar .... pensar en tomar las ca­
sas con calma 

El Doctor se goza de su influencia mental 
en Dani~l. Este logra al fin escapar. 

Al ba¡ar la escalera y hallandose cerca ya 
d.e la pnerta de la calle. oye la queja de su ve­
ema del piso inferior al suyo, al portera: 

¡Este Daniel Brown ha inundada mi de­
parlamento! 

El culpable, sin culpa, \'a para huir mas en 
• • • ~ I 

su precJp1tac10n no se da cuenta de la mali-
ciosa combinación d~ conserjc para impedir 
que saiga sin antes oirle: 

Señor Brown la señ0ra X. ha reclamada 
enérgicamenle contra usted. Es muy urgentc .... 

-Es mur tarde y mi tio ll)e espera ... Por la 
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noche íré a pcdtrle perdón a esta dama. 
El portero, cuya insistencia en entretener a 

Daniel no es debida a otro ruego que al del 
Doctor, que paga bien los servicios que se le 
prestau, se sostienc los calzones pues con la 
risa que le ha producido la cara de espanto de 
su inquilino, se lc han roto los tirames. ¡Qué 
bru to! 

Libre dc un nue\'O tropiezo, Daniel se dispo­
ne a ir a la oficina pero apenas ha salido a la 
calle vé pasar un caballo blanco por el arroyo. 

-Se esta en vena todo el dia si después de 
un caballo blanco se encuentra una dama ru­
bia-se dice. 

Lo que interesa pues es buscar la dama en 
cuestión. Para hacer las cosas en justícia, Da­
niel se cubre los o¡os con la mano izquierda y 
busca con la diestra la casua lidad que lo pon­
ga fren te del tesoro de oro. El azar qne es tan 
ciego como el que no vé-y al que no vé todo 
le pasa por alto-hubiéralo puesto debajo de 
las ruedas de un automóvil si este no llegara 
a estar parado. 

-Cuídado, señor, corre usted algún riesgo 
camínando así. ¿Le duele a usted la cabeza?­
le pregunta el chauffeur. 

-¡Quia, hombre! Le daré a usted diez fran­
cos si me coloca ante una dama rubia. 

-Mi ama es rubia precisamente. Déme us­
ted los diez francos. 

-Torne. Ahora acompañeme bien porque he 
de verme ante esa dama repentinamente, co­
mo si se tratase de un encuentro inopinado. 
De otra forma no harla efecte . . 

- Ya estamos ('D la casa. Cuando la puerta 

1 

11 

se abra, estara usted en presencia de una se­
ñora rubia como el oro. 

EI chauffeur lo deja solo y a oscuras-por­
que Daniel no hace trampas, juntando con fuer­
za los dedos para no ver-. Se abre la puerta. 
Daniel abre los ojos. ¡¡Tableau!! ¡Es la vecina 
-del piso inundado' 

La ,·ecina, indignada porque numerosas go­
teras han mojado sus tapices y sus muebles 
y llenado el piso de agua, ha visto que Daniel 
se cubria la cara. 

-Entre .... entre: comprendo que le dé a us­
ted vergüenza .... 

La señora le da un trapo para que seque el 
mobiliario y la,·e el suelo .... 

Daniel no sabe qué contestar. Ha sido tan 
grande la sorpresa que ha recibido que ni si­
quiera ha caído en pensar" que esta vez la su­
perstición daba gato por líebre. ¡Miau! 
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Daniel ha cumplido ya la obligación impues­
ta por su enérgica vecina y también, dicho sea 
en honor de ~a vcrdad, por su caballerosidad. 

Por fortuna, aunque por demas tarde, llega 
a la puerta del despacho de su tio. Va para 
entrar y no cnhra pues se apodera de él un te­
mor, esta vez justificada, debido a la ira de su 
parien te. 

Al fin se decide a entrar a la oficina. A la 
derecha, el meritorio le vé llegar con muestras 
de sorpresa. El buen muchacho quiere evitar a 
Daniel un señor sermón del principal.... que es 
todo un tio. 

-Cuidada, señor Daniel, la cosa no esta 
para bromas, mejor sera que se marche usted 
y no vuelva basta qne amanezca mas sereno .... 
y usted mas temprano. 

-Callale, melón ¿crees acaso que le tengo 
miedo a es e o gro? Quita de a hí, bombre .... pe­
ro díme, símpatico ¿qué, qué ha dicbo el tio 
respecto de mi? .... Pero calla .... 

Son tantos los deseos de Daniel de no hacer 
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ruido, que para corresponder a e11os la casua­
lidad hace que un gesto suyo eche al suelo la 
lampara colocada encima del buró del escri-
biente. .o 

-Por vida de San Timoteo que veo y no lo 
creo. Menos mal que no se ba alarmada el tio. 
¡Dispensa, chico! ¡Abl aquí esta Genara .... \'as 
a ver cómo me cueJo en mi sección sin que na­
die se aperciba de ello. 
, En efecto, aparece Genaro que deja unos 
papeles sobre una mesa. Daniel se coloca tras 
él y de este modo llega a presencia de su tio. 
Mas, la desgracia se ceba en él, y Genaro re­
cibe la orden del principal de ira buscar ciga­
rros. Esta vèz, por el contrario, es Genara 
quien se balla detrits de Daniel al salir del de­
parta mento que !e corresponde a éste y en el 
que, como presidente, se balla el Director. 

Pero es preciso adoptar una resolución para 
acabat' la comedia, alga pesada ya. y una idea 
le alumbra. Acogiendose a ella, Daniel vuelve 
a entrar en su sección, de la siguiente manera: 
levanta las manos a la altura maxima colgau­
do a la extremidad su sobrefodo algo largo y 
el sombrero agachandose ó irguiéndose alter­
nativamente delante de un mapa-mundi, que 
finge consultar de espaldas de los empleades 
que ya han reconocido su excentricidad, y de 
su tio que fo»zadamente tiene que desarrugar 
el ceño y despegar los labios para sonreirse 
de los movimientos del gigante-enano. que tan · 
acertadamente imita sn sohrino. ¡Pues qué, no 
iba a reconocerlo! 

Fiandose en el éxito de su chistosa combi­
nación para quitar el mal humor, Daniel se 
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sienta a su l'tesa de trabajo y, cua! un moni­
gote movido por la eleclricidad, se pone a Ieer 
el correo ) a resolver reclamaciones. 

Pasado el primer momento de gracia. el ti::. 
Se le\anta, S\: dirige éÍ Stl SObrinO )" !e dice: 

•••••••••••••• ••••••••u• ••••••••••••••••ca• ••••• 

... Pero es preciso adoptar una resolución pa­
ra acabar la comedia ... 

................................................ 

-¡Seas sobrino ó el diablo, no toleraré tu 
desenfrenada conductai-¿No te has fijado en 
lo tarde que vienes?. 

Daniel se levanta y retrocede ante las impre-
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caciones de su tio; con el codo rompe uno de 
los cristales de la puerta de ídem. 

Lo de los siete años de desgracia vuelve a 
su espíritu. Con Ja idea fija de la fatalídad 
contesta: 

-S1, me he iijado hace siete años. 
EI fio cree que todavia se atrC\'C a burlarse 

de él. 
-¡No hay que esperar nada bueno de tí! 
Como que Daniel ha roto ya dos cri . tales, el 

primero en su casa, suma los años de mala 
suerte y responde: 

-¡No, ahora no; de aquí a catorce años! 
Al fio se le agota la paciencia y la primerc1 

chispa de su cólera se traduct: por una frase 
es ten tórea: 

-¡Quedas suspenso de empleo y sueldo dn­
rante ocho dias!. ¡Sal de aqui al instante! Y 
procura que yo no te vea el pe1o. 

Los empleades contienen la risa. 
Daniel, obediente, desea ejecutar al mamen­

to la orden recibida. La .telefonista podra ayu­
darle y a tal objeto por el hilo silencioso, des­
de un aparato oculto detras mismo de la cen­
tralita de Ja señorita «diga» «<liga», la pide: 

-,Mi tio no quiere verme el pelo .... ¿quiere 
usted darme .... mi sombrero .... 7 esta encima de 
mi escritorio. 

La ¡oven hace el encargo, y al dar el objeto 
· pedido a su dueño vé que ne,·a un anillo con 

una piedra que la llama la atención. Y ex­
clama: 

- No es extraño que hayan d~spedido a 
usted. Este ópalo de la sortija es de muy mal 
agüero. 
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Daniel se pregunta si la muchacba no es de­
masiado supersticiosa. Vaya un3 mania, preten­
der que .... Sea como sea él no se atreve a apa­
recer ante ella como libre de tal debilidad 
mental é intenta correjir lo que es causa de 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••o•••••••••• 

-No es extraño que hayan despedida a us­
ted ... 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

sus males. La mecanógrafa le detiene en su 
gesto: 

-¡No lo tire aquí, por favor! 
No, no lo tirara all í, no fuera que también 

ella perjudicara a su buena estrella. 

r 
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Daniel sale. pues, a la calle y en un jardin 
popular por el que pasea su tristeza, arroja a l 
aire su maléfico ópalo. 

Una linda joven que a la sazón pasaba por 
allí, recoge el anillo }' esta encantada de tal 
haU~zgo. En ~ma encrudj~da tropiezan ella y 
Damel que enta que la senorita caiga al suelo 
a consecuencia del cboque imprevista. Daniel 
vé su sortija en poder de la joven. Convencido 
de que dice Ja \'erdad explica a la gentil des­
conocida: 

-¿Sabe usted por qué se ha caido? ¿No? 
•Por .causa del ópalo ... 

Lrt joven se sobresalta. Daniel la quita la 
sor~ija, la tira con furia r va a dar en plena 
nanz de un agente im•estigador asalariado 
tarnbién por el Doctor Metz. El desagradable 
~olpe es compensada con creces pm·que la 
JOYa vale mucho mas de siete reales. 

La setio¡ ita ha ce esta pregunta: 
· ¿Es usted supersticiosa? 
Daniel replica: 
- ¡Terriblemente!-¡Mas que un gitano! 
Los dos se mirau escudriñadores y acaban 

por reirse rUJdosamente. A un tiempo dicen: 
¡Qué curtoso es estol 

Lo curiosa es que ambo'S tienen la misma dó­
S!S .de superstición. Tal circunstancia es el prin­
ctpto de buena amistad que Daniel empíeza así: 

- ¡Debe ser de muy buen augutio encontrar 
una muchacha tan encantadora en tiempo tan 
espléndido ren este frondosa parque!-~o le 
parece à usted ... ;cua! es su gracia? 

- Me llamo Lucette. 
- Para mi es usted la Luz que me alumbra .... 



18 

-No sera tanto .... señor ... ¿!>U gracia? 
-Colaborador de Muñoz Seca .... digo. me 

Uamo Daniel. 
-¡Muy bonito!-Si... 
Lucette es ínterrumpída por Daniel que aca-

... ambos tienen Ja misma dosis de supersti­
ción ... 

ba de recoger del suclo una herradura de ca­
ballo clerical; los cascos del potro debían de 
ser descomunales, indudablemente en proper· 
ción con su barrigaza de fraile. 

-Vea us1ed Lu1., es bt<ena señal; quiuis esto 
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indique que nuestra simpatia agrada a los 
dioses. 

Lucette y Daniel tocan con sus manos ia he­
rradura, como para empaparse del flúido de la 
suerte de que esta impregnada. Después de es­
ta operación, aquél lanza al vacio el pesado 
hierro que, como la sortija, cae en las mismas 
narices del agente-espia el cual, sangrandole 
Jas fosas mucosas, arroja, iracundo. el anillo, 
conviniendo en que el maldito ópalo tiene la 
culpa de que por poco se quede chats. 

Lucette y Daniel llegan al estudio de pintor 
de aquella, que ha venido a Nueva York desde 
su pueblo, un rincón del mapa, por amor al 
arte, para vivir junto con su amiga Bobby, 
otra admiradora de Velazquez, la cual no se 
balla en casa cuando ellos ponen sus pies en 
ella. · 

Los dos supersticiosos aprovechan la oportu­
nidad de estar solos para consultar el oraculo. 

Daniel pregunta: 
tCicrta persona me arna?-Y esa persona, 

¿esta prometida?-Me querra mucho dicha per­
sona?-¿Quién de los dos se moriria primero 
si nos casaramos?-¿Cuantas docenas de hijos 
tendríamos? 

Las respuestas no son desagradables; sólo 
hay un pero y ese es el anuncio de una serie 
de calamidades antes del matrimonio con la 
persona que Daniel desee po· esposa. 

El interrogatorio se suspende un rnomento 
pnes Lucete recibe una carta que dice lo que 
se va a leer: 

"J\.1i queri da Lurette, 
Salgo para Nueva York y después de reso/ver 
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algunos nsuntos J' saludar ó mi cr.mpa!Ïero el 
Alca'de cie esa ciudacl, correré ci su fado an­
siando encontrar correspondencia recíproca al 
amor que siente ¡•or ustecl su muy de11oto" 

MARK DRAKE 
Alca!cle popu'ar de Ok/aoma. 

··············~································· 

... ¿Cuantas doccnas de hijos tendríamos? 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••e••••••• 
P. S. "Su padre y )'O tenemos in fereses mútuos 

en un pozo de petróleo, pero el negocio no pre­
senta el buen cariz que }u era de esperar". 

Discretamente. Lucette esconde en su escote 
la carta, para evitar que por casualidad Daniel 
se entere del contenido. 
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Los dos jóvencs reanudan las consultas al 
oraculo. Daniel se cansa de hacer preguntas. 

-¡Responde, tablilla misteriosa!- ¿Pueden 
dos pcrsonas vivir tan cconórnicamente como 
una sola?. 

La tablilla responde: 
• - " Contigo pon y cebofla·'- "En mi casa rw 
comemvs per o nos r¿inzos"-"Cuando llos se 
quieren con uno que como basta'·. 

El ora~u_lo era sapientísimo. Ustima que no 
se le pudtera sccar el sudor que debia bañar 
su frente por efecto del cansancio de la re­
flexíón. 

Daniel se proponc no abusar ~or r.tas tiem­
po de Iu amabilidad de su nueva amiguita y se 
despíde de ella. 

Ltrcette le itt\'ita a corner con ella. Daniel no 
sc dccidc ;i aceptar y pretexla tener rnuchas ocu­
pacioues. Aquí Lucette lo compromele al vuelo' 
pues élle ha dicho an1es que estaba despedida 
del de:.pacho por ocho dias. 

¿Qué ocupaciones tenia pues? 
La caicla al suclo de un cuchillo ayuda a Lu­

ccttc a com·enccr a Daniel:-Un cuchillo que 
Cde, una persona invitada a almorzar. Es m­
falible. -le dice ella . 

Daniel, vencido al fin, acepta:-Me quedo, 
pucsto que el D~stino lo quiere.-

En aqucl instanle aparece Bobby, la amiga 
de Luccttc. Daniel le es presentada y le resulta 
agradable. Daniel \'a a darle la mano mas Sl! 

contacto le hace retroceder de espanto. Se 
crec preso de una nueva a.udnación. Bobbr 
se apercibe del error de Daniel r le dice. 

-¡Ha confundido usted mi mano con una 
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pata del pollo que llevo debajo del brazo! 
Daniel respira: 
-¡Ah'-¡Me habia alannado usted con esa 

mano tan callosa ~ fria!-~Vea usted basta por 
donde me sale la .... mala pata! 

Los tres ami¡;(os se rien. lndudablemente ha­
nin bucnas migas. 

• • • 

Mientras Daniel } sus dos amigas comen en 
el estudio, en el despacho del tio de aquél ocu­
rre lo siguiente: 

-¿Podría \'er al señor Brown?-Haga el fa­
vor de entregarle esta tarjeta. 
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El meritorio, que es el preguntada, entra en 
el gabinete de la Dirección y remite la tarjeta 
al principal. Este Iee en ella: 

MARK DRAKE 
Aiea/cie de Brancrojt-Oklaoma por elet;ción del 

pueblo. 
El Director ordena: 
-Que pase. 
Poco después, M.ark Drake y el señor Brown 

se hallan en conversación secreta. Para mejor 
aprovechar el tiempo, que para pocos es oro y 
para muchos,.... mas largo que un dia sin 
pan .... , el viejo Brown hace servir dos cubier­
tos. EI Alcalde popular, en cuya tarjeta se ol­
vidó de poner una coletilla que dijera algo por 
el estilo de: la lwnradez es manjar de tontos, 
expone a sn anfitrión un asunto que promete 
ópimos frutos 

Entablan este dialogo: 
-Le ofrezco a usted un estupenda negocio 

de petróleo. Quedara usted maravillado. 
-Hable ustcd, soy todo oidos. 
-El viejo Bancroft y yo, somos los propie-

tarios de un terrena que contiene un pozo de 
petróleo cuya existencia aquél ignora. Dicho 
pozo podría ser una verdadera mina ... 

-Si usted ha estudiada el asunto a fondo y 
cree posible un éxito financiero, compre el te­
rrena al precio mas bajo que le sea posible, 
comíence la explotación y yo seré su coman­
ditaria. 

-Perfectamente, pero ... yo no me atrevo a 
tomar parte abiertamente en esta transacción. 
Envie a Oklaoma a una persona que tenga ca­
pacidad para !ratar el asunto r )'O procuraré 
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decidir al \'iejo Bancroft a que venda el te­
rreno. 

-Comprendido ... mi sobrino puede servir-
nos para el .caso ... Esta un poco chiflado pero 
se puede tener confianza en él... 

-Muy buena idea ... y ¿vive en Nueva York 
su sobrino? 

-Si... le he despedido por algunos días. A 
pesar de cllo, no desconfio de poder persua­
diria para que vuelva a trabajar y \'aya a 
Oklaoma cuando usted lo crea oportuna. 

-Perfectamente ... }a vera usted qué filón 
de oro ... 

Daniel y sus amiguitas han terminada de 
corner. Esta vez si que se despide de elias de 
verdad. Quedan en \'Olverse a ver ... a menudo 
¡clarol Daniel sale de la casa por una puerta y 
en Jugar de encontrar la de la calle vuelve a 
penetrar en el estudio desde el cual, enamora­
dísima de su palmito, Lucette le manda besos 
por el aire. La sorpresa de la apasionada es 
extraordinaria cuando su <<amor» reaparece. 
Daniel vuelve a despedirse ... y otra vez lo mis­
mo que antes; se conoce que su corazón se re­
siste a separarse de la Luz para sumirse de 
nuevo en las tinieblas. Al fin consigue encon­
trar la puerta del foro, digo de la calle, y desa­
parece pensando que qyiza ha resuelto ya el 
problema de evitar las pesadillas en la oscuri­
dad ... soñando con Luz. 

Con tal pensamiento llega Daniel a su casa, 
pero antes que él lo ha hecho el agente secre­
to del Doctor Metz que ha espiado a Daniel 
basta el último momento, y lo ha visto salir 
de] estudio de las «artistaS» mas alegre que el 

1' 
.1 
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que halla un duro hacia los último.; días del 
mes. El secuaz del Doctor entera a éste de lo 
que le sucede a su víctima. 

-Daniel esta enamorado ... Su ideal es una 
mujer que encontró en el parque. 

••••••••a•••••••••••••••••••••••••a••••••••••••• 

... Quedan en ~·olverse a ver... a menuda ... 
¡clarol ' 

••••••••••••••••••e••••••••~•••••••••••••••••••• 

-¡Tanto mejor!-¡Ese sercí el principio de 
una nueva obcecación! 

Luego es Daniel en persona quien, halléin­
dosc nuevamentt! fren te al Dot tor en el rellano 
dc la escalera, le habla de esta manera, con 
\'ehemencia: 
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-Doctor ¿sabe usled lo que me ha pasado? 
-Sí¡ que su tio dc usted lo ha suspendido 

de empleo }' sueldo. 
Extrañeza de Daniel que se disipa pronto. 

¡La casualidad es tan alcahueta! Y responde: 
-Es cierto; pero me refiero à otro hecho 

magnifico, extraordinario, grandiosa. 
-¿Usted quiere referirse, sm duda, a la jo­

ven del estudio? 
Aquí. el asombJo de Daniel es inmenso, ine­

narrable, 
-¡Cómo!.. .. ¿Lo sabe usted también? 

Es un nuevo fenómeno de transmisión del 
pensamicnto. --contesta el Doctor. 

Se apodera un temor inmenso de Daniel ante 
la ciencia del Doctor. Recobra la tranquilidad 
encerraudose en sus habitaciones. 

En esto. llega su tío acompafiado del Alcal­
de popular. Asi que el sobrino vé a aquel in­
tenta fugarse. Una orden imperativa lo de­
tiene: 

-¡Daniel! ¡ven aquí! Tú me has causada 
todas las molestias imaginables; sin embargo, 
te perdono una vez mas y te ofrezco un nego­
cio en el Oeste. 

Mark Drake también interviene: 
-Su tio me dice que es usted la persona 

que yo necesito para sacar con é.x.Uo un asun­
to difícil. 

El Doctor que ha permanecido en la sombra 
escuchandolo todo, se entrevista con Baldome­
ro, el ayuda de camara de Daniel y le dice: 

-Hay que impedir que Daniel torne parte en 
este negocio. 

Mark Drake, avido de llevar a cabo Jo mas 
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rapidamente posible su negocio, notifica a 
Daniel¡ 

-Haga sus maletas y véngase conmigo. Par­
tiremos mañana a la noche. 

Cuando Daniel se queda solo da libertad a 
su satisfacción gritando: 

-Es m1 rwet'O fenómeno de transmisión del 
pensamiento ... 
••••••~•••••••z•••••••••~•••a••~mcaa•••••••••••• 

' 
-¡Yo sor el màs fcliz de los mortales!-¡Yo 

tengo un buen ctnpleo! .... Yó amo .... y corro a 
pedir la mano dc la que es mi Jmor ... . 

Al salir dc su casa vé a un gato ncgro: 
-Voto a .... ¡Gato negra! .... ¡desgracia! 
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Por otra parle, Mark Drake se separa de 
tío de Daniel pa:-a ir a visitar a una joven de 
su país. 

Daniel llega al estudio en el mornento que Lu­
cette, su fogosa Lu?., esta cntregada a su arte ... 
y al recuerdo del ideal .... y no sabe cómo agra­
decerla el que haya querido reproducir fielmen­
tc en la tela su simpatico rostrQ.... Lo único 
que le sobra al retrato son los bigotes r la pe­
rilla. Es una forma. sin duda, lc demostrar a 
algUJe.l que no sc le toma el pelo puesto que .... 
se le añade. 

Lucette deja los piucelcs para pintar con el 
corazón Ull preciosa hoccto. 

Daniel inicia u·na escartlmuza: 
- Voy dc viajc mañana. pera antes quisiera 

pedirla .... Aho~·¿¡ que csL<llnos solos, quisiera 
pedirla èÍ usted que sca .... Yo aahelo algo cie 
usted hac~ mucho 1 iem po ... Bu~no, ¿quiere 
usted ser !lli.. .. ? 

'No lc es permilido acab<:lr la frase definitiva: 
el Alcalde pGpular, que es el mismo Mark Dra­
ke, pretcndicnte de Lucette, se presenta en el 
estudio. Bobhy le recibc. Se presenta a ella y 
Ja ruega: 

-Diga a la scñorita Lucette que el señor 
Alcalde esta' aquí. ... 

Lucette reconoce por la voz a Mark. Es pre­
ciso recibirle y obligarle a que se rnarche 
pronto. Daniel, que no ha vista a su rh·ai, 
pues U:1a pared \'eda las miradas de un lado a 
otro dc la habitaoión. no quicre conforma.rse 
a que Lucette dé audiencia a otro hombre que 
no sea él. Afortunadamente, rnientras Lucette 
trata de alejar a :\lark, Bobby contiene los im-

r 

29 

petus de, celos de Daniel que provoca esta con­
versación de Mark y Lucette. 

Buenos dias, Lucete; la encuentro a usted 
mas bella aún que antes .... He venido a una 
cosa importante. Casese conrnigo .... Prométa­
me casarse conmigo. 

Mark sc fija en el sombrer{) de Daniel. 
-¿D0 quién es este sombrero? 
Lucetle conserva su serenidad. 
-Mio .... yo me lo ponga siempre que pinto. 
-~lania de artista ¡no esta mal! .... Yo siento 

deseos dc conocer su casa. 
Ahora si que es preciso jugar con sornbt·a 

para evitar el encuentro de los dos hornbres. 
Bobb}, que segt1n se ha dic ho ya Jo esta oyen­
do toda cor. Daniel, obliga a éste a esconderse 
en el balcón. Mark visita el piso de las dos 
anngas; Bobb}' aprovecba una oportunidad 
para cntretcner a Mark con una larga explica­
ción del origen de un mueble, permitiendo de 
este modo <i Lucette el despedirse de Daniel. 

Al \'CI' llegar hasta él a Stl adorada torrnen­
to, Daniel exclama, deseoso de que Mark no 
se adelante: 

Si usted no rne promete casarse conmigo, 
rne mato. 

Lucetle, como todi.Js·las mujeres, se goza del 
arrebato pasional del que ella también adora. 

Daniel insiste: 
-¡\'amos, diga ¡sí. sí! Po_r otra ~~rte, uste~ 

ha adquirida un cornpromJso pomendose m1 
sornbrero. 

Lucette. al fin, pronuncia el anhelada usk 
Damel crel:! ,·oh·erse laco ... mas toco de lo que 
esta. Como hornbre ordenada que es, saca una 
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sortija de su bolsillo y la coloca en el anular 
òe la que acaba de prcmeterse con él. Acto se­
guida sale dc la casa dando saltes y gritando: 
u¡Yo soy la mas venturosa de las criaturas! .. 

Simultancamentc, Lucette aproncha un mo-

••~•s••••••••••~•~aaaaaa••••••••••~•••••••••~••• 

Cuando Daniel se queda solo da lihe'rtad a su 
satisfacción .... 

••••••••••••••~••••••aaaaaa••••••••••••••••••••~ 

mento de decisión dc su parte para revelar la 
verdad al alcalde, quien ha terminada ya la 
visita del piso: 

-Me duele confcsarle, Mark, que hay otra 
persona a quien yo amo realmente-le dice. 

'f 
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M.ark sufre un inesperada golpe en su amor 
propio. Repuesto de la primera impresión la 
contesta, resignada: 

-No entraba en mis calcules tal negativa. 
De todos modos, creo que la decepción no me 
acarreara la muerte. 

Y se despiden. 
El horizonte esta completamente despejado 

para lucette. ~ada podra impediria su felici­
dad con el hombre que le ha deparada el Des­
tino. 

:\lark Drake, para consolarse del desprecio, 
rclee el contrato que ha firmada con el viejo 
Brown, t1o de Danit>l. El documento en cues­
tión dice asi: 

"Queda enterulido que }olm Bancroft ignorara 
la cxistencía de la mina de petró!eo que se en­
wenlra en su terrerzo, y que Mark Drake debe 
persuatlir'e para Pemlerlo al precio de tierras 
laborables. Curlis Brown se encarçard de los gas­
tos necesaríns pam la explotnciorz de esta mina 
l' Mark Drake !:era propietario de la mitad de 
"e!'a. 

AJ,\RK DRAKE. CURT/S BROWN." 
Si no hubicse podido obtener la participa­

ción financiera del capitalista Brown en el ne­
gocio del pozo de petróleo, su casam\ento con 
Ltlcetle, la hija de John Bancroft, le habrfa ser­
\ido para. tarde ó temprano, ser el único due­
ño del terrena que contenía el pozo. EI haber 
concertada el negociO en la forma que lo ha­
bía hecho con un acaudalado comerciante, lo 
ponía à sah·o de cualquier c.:omproruiso y le 
aseguraba una renta muy aceptablf'. 
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• • • 

Mientras todo eso ocurrc por una parte, por 
otl'a parte el espía del Doctor i\letz. que ha es­
tada· conveoientemente apostada en una habi­
tación lindante con el e~tudio de las dos ami­
gas, habiendo oído cuanto se ha dicho en él, 
entera al médico de todo ello. El Doctor esta 
satisfecho, y con gesto victo1·ioso manifiesta: 

¡De modo que aquel que e lla rehusó por 
esposo es quién ha aconsejado el negocio a 
Brown! Voy a poner a los tres ~n contacto, lo 
que traera, ciertamen te, el conflicte. 

Y una idea maquiavélíca sc forma en su es­
píritu. 

Al día siguiente, el de la partida de Daniel 
con el Alcalde hacia Oklaoma, aquel invita a 
todos sus amigos a una fiesta íntima antes de 
su marcha. A tal objeto, telefonea a Lucette y 
a su amiga roc;¡àndolas asistan a la fiesta. El 
Doctor, que casualmente ha ''isitado a su ' 'eci­
no, asiste a estas conferencias telefónicas: 
-~Por qué no invita usted a su tío ... ra 

aquel señor que llegó del Oeste?-pregnnta a 
Daniel. 

I 
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- ·Doctor. usted opina en todo con un acier­
to maravilloso-le contesta, agradecido, Da­
niel. 

De consiguiente, el fio r el alcalde popular 
también son invitades. 

' 

...Lo único que le sobra al retrato ... 

•••••••••••••••••••••c•••••••••••••••••a•••••••• 

La hora dc la reunión íntima ha llegada. 
Todos los ill\itados estan presentes. Daniel no 
cabe de gozo en su penejo. Uno de sus amigos 
le hace obsen·ar que 111~,-a puesta la camisa aï 
re\·és a lo cua! Danid. aferrada a la superSt1-
ción, rcspondc: 
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-Me la puse al revés sin darme cuenta, y 
temo que el volverla sea anuncio de malefi­
cios. 

L.o cierto es que tal gradÒ de superstición 
cas1 raya en la locura. . 
. Así que .sus amistades Je dejan un momento 

hbre, Damel entra en la habitación del interior 
de la casa que ~a destinada a Lucetteya Bollby, 
para que la pnmera pueda vestirse de ... novia. 
¿De novia? i.Sí! D~niel ha reunida a sus amigos 
para que aststan a su enlace con Lucette a la 
que no quiere dejar en Nueva Yorkdura~te su 
larga ausencia. Ha preparada esta sorpresa 
para que la fiesta sea espléndida. 

Daniel da instruccivnes a Lucette: 
- Todo esta listo para esta noc he. El Pastor 

llegara oportunamente. Tú entraras cuando yo 
diga: " ..... la que lza prometido ser mi esposa." 

Todo parece ira pedir de boca. 
Pero en la cocina ocurren casas trascenden­

tales: el doméstico supernumerario, afiliada a 
la b~nda ~e .agentes investigadores del Doctor, 
cons1gue fac1lmente embriagar a los cocineros. 

Entretanto, al ponerse frente a la mesa los 
invitados, Daniel empieza un discurso alusivo 
al banquete: 

-Primera quiero dar la.c; gracias a mi bien­
hechor que ha hecho posible mi felicidad. 

Se refiere al tío, que se hincha. 
Baldomero interrumpe discretamente a su 

amo: 
-¡Perdón, señor; hay trece sillas en la me~! 
Era verdad. Daniel adopta una solución sen­

cilla: 
- Yo no me siento; permaneceré de pie. 
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Se anuncia la llegada del Pastor. 
Entonces es cuando Daniel notifica a sus in­

vitades: 
- .. Ah01·a les presentaré a la que me ba he­

cho el honor de prometerme ser mi esposa ... 
Los im·itados quedan petrificades, pues la 

que se presenta es una camarera negra como 
el betún ... negro. Lucette no ha debido oirle. 

Daniel prosigue en voz alta: 
- ... Como decia voy a presentaries d la 

que. 
Un ruido de cacerolas r platos rotos corta 

bruscamentc la presentacíón. Todos los indi­
viduos se dirijen a la cocina, en Ja que presen­
cían un Yerdadero desastre cuHnario: los caci­
neros reívindican sus derechos comunistas lan­
zando al aire todo cuanto sus manos alcanzan. 

El única que se ha quedada en el comedor 
es Mat·k, en previsión de cualquier contmtiem­
po que le perjudicara. 

Lucette, alarmada por el ruido infernal que 
promueven los cocineros y los que intentan 
separlos, sale a ver lo que sucede. 

Mark la vé y ella que tamhién le ha visto se 
esconde en la habitación. El alcalde corre a su 
encuentro y la pregunta, adivinando la ver­
dad: 

-¿Cómo es que usted se encuentra aquí? 
-¡Aquí estoy para casarme!-responde ella. 
1.1ark comprende que si Daniel se casa con 

Lucette ésle, por la cuenta que le tendra, des­
baratara su plan de engañar al padre de su 
esposa, ocultandole la importa-Ida del yaci­
miento de petróleo. y se propone jugarse el 
todo por todo. La calumnia, faci! en su boca, 

' 
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hiere a un inocente. La víbora pica de esta 
forma: 

-Ese D.:míd Brow.1 ha oh·idado deci:la que 
su tío explotara el negocio del petróleo y que 
el cinico se marcha de vi.:tje para jugarle una 

••••••••••~•••••••••o••••••••r•a•••••••••••••••• 

-¿De quién es este sombrero? 

mala par:id<l a su padrc dc ustcd ..... :\las no 
tema, Lucet:e; ese hombre ::o partira, pues yo 
be \·enido a Nueva York para descubrir el 
comp!ot y con~eguir que fracase....... Daniel 
Brown no ha tenido ja1ñas el propósito de ca­
sarse con usted. De ust~d se sin·e sólo para 
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llegar facilmente a sus fines ..... Olvídelo, queri-­
da. ¿Por qué no salimos juntos para nuestro 
pequeño pueblo, donde goza usted de la esti­
mación de todos? 

Lucette esta desconsolada. ¡Qué infame ha 
sido Daniel queriendo engañarla tan vilmentel 
¡Qué desengaño! tSí; partiria con el alcalde, su 
fiel enamorado, y no volvería jamas a pisar 
~ueva York! 

Míentras el escandaio seguia ~iendo desco­
munal e'l la cocina, llega la polida, la cual 
amenaza a Daniel, como dueño del piso, con 
llevarselo detenido si no aplaca los animos de 
sus domésticos. 

Daniel se arranca los pelos por docenas ... ya 
lleva arrancadas més de dos gruesas; de seguir 
el gritcrío en la cocina se queda calvo. 

El alcalde, de regreso a l comedor, para per­
mi!ir a Lucette, ayudada por Bobby, el prepa­
rarse para marcharse, se entrevista urgente­
mente y fingtendo un gran disgusto, con el 
viejo Brown, al que le participa: 

Nuestro negocio ha caído por tierra. E l 
imbécil de su sobrino quiere casarse con la hi­
ja del \'iejo Bancroft y se lo ha contada todo a 
ella. 

El tío de Daniel no encuentra inverosímil 
la nueva hazaña de su sobrino. al que conside­
ra capaz de toda, y bufa de cólera por haber 
perdido tan buen negocio. 

Mark, después de haber arreglada el asunto 
a SU manera }" COn miril S a SU Ú '1ÍCO pro' <:ChO 
haciendo que Daniel cargue con el muerto, se 
d.:spidc del \'Ïe)o Brown que esta irritadísimo. 

Los invitados se han marchado paulatina-
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mente pues lo que estaba ocurriendo en la ca­
sa de su amigo pasaba de castaño escuro. 

Pronto se vé la casa abandonada. En el ce­
rnedor sólo ha quedada el tío encomiandose a 
Neptuno para que le arroje un cubo de agua a 
la cabeza y le enfríe la ebullición sanguínea. 

Como quiera que los cocineros no se avie­
nen a cesar en su atronadora Irianifestación 
socialista, Daniel se vé precisada a pedir atL"Xi­
lio y únicamente halla éÍ su tio, a quien. con 
desesperades gestos, da a entender su situa­
ción. Mas el tío, al que ni el hielo podtía ali­
viar su fiebre, le explota a medio palmo de su 
apéndice nasal: 

-¡Te has lucido igual que siemp:-e! ¡Juraria 
qu~ tienes la cabeza !oca como un cencerrol 
¡Esta vez si que no hay remedio.... No quiero 
volverte a ''er! ¡Hemos concluído para siempre! 

Daniel siente que la cabeza se le va ... y vuel­
ve .... y que se le vuelve pere no se le va. Por 
si acaso, la sujeta con sus manos. No puede 
articular una palabra pues se le ha pegado la 
lengua con Ja poca saliva que ha quedado en 
su garganta. Se pre~unta a sí mismo si sueña 
ó si realmente esta despierto, mas no llega 
a un acuerdo. Tantas calamidades a la vez no 
son posibles mas que en pesadilla. 

Bobby, la amiga de Lucette, aparece y aclara 
la duda de Daniel, imprecandole: 

-¡Infame! ¡Ha destrozado el corazón de una 
pobre muchacha! Lucete ha salido con aquel a 
quien ama.... ¡Ella no volvera a ver a usted 
nunca! 

Daniel no acierta a contestar; esta atontado. 
Bobby lo deja a su reflexión. Daniel con la mi-
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rada implora a su Ho le dé una explicación de 
todo aquello, pero éste tambien se desentiende 
de razones, considerando que su sobrino esta 
a dos pasos de pretender que fué profesor de 
Esperanto de los Faraones. Y, como los de­
mas, lo ~lailta para ir a comprobar si Mark 
parte para Oklaoma y cercior~rse con ello de 
que el alcalde no ha hallado ninguna forma de 
arreglo posible. 

Daniel no sabe lo que hace ni lo que dice al 
verse solo. Lo primero que se le ocurre es gri­
tar con angustia: «¡Lucette! El ee:o le contesta 
mofandose. Daniel sale al rellano de la esca­
lera y, como siempre, se halla frente al Doctor. 
A él acude, suplicante: 

- ¿Dónde estan todos los invitado~? ¿Dónde 
esta Lucette? - le pregunta. 

Ella ha parlido .... con aquel que sera su 
esposo -contesta el requerido. 

La razón de Daniel no puede resistir la vio­
lencía de todos estos acontecimientos. El Doc­
tor cree llegado el momento decisivo de su 
triunfo sobre el cerebro de Daniel y, sigilosa­
mente, introduce una pistola en uno de los bol­
sillos de su americana. 

Unos segundos después, el Doctor sigue a 
Daniel en 'u !oca carrera por Nue·.ra York. Da­
mel se dirije c:l embarcadero del río para al­
canzar a Lucette y exijirla una ex'J)licación, 
mas llef!a demasiado tarde para embarcarse 
en el vapor que hace el servicio entre las dos 
ríberas. En ese va¡..or ha \'isto a Lucette. 

Vencido por tanta emodón, sin esperanza 
alguna dc ser feliz, Daniel se sienta en una ro­
ca y un gesto involuntario le descubre el revól-
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ver. Un rayo de luz ilumina su mente; ¡la me­
jor solución es el suicidiol Decidida a matarse, 
levanta la mano a la altura de su sien y hu­
biera disparada si su tio, que lo ha estada ob­
servando desde que le vicra llegar al embar­
cadero, no le arrancara el arma. 

Daniel alza su vista compungida y a la par 
que vé la emoción de su tio, se apercibe de 
que el Doctor Metz esta apostada en un rin­
cón, desde el cual lo contempla baciendo mue­
cas como si tU\ iese un ataque de nervios. Ins­
tantaneamente un coche de la Ambulancia 
sanitaria se detiene junta al Doctor. Dos em­
pleades se acercan a éste y, bondadosamente, 
como quien habla con un niño, le dicen: 

- Buenos días, Doctor ..... Vamos a llevaria 
a usted otra vez a S\l casa .... . 

¡El pseudo-sabio era un loco silenciosa, mas 
peligroso que los dcmas! ¡Era lél tercera vez 
que se había fugada del manícomïo! Su ríque­
za Je abria las puertas de lodas partes ... menos 
las de su familia ... ¡pues esta conocía sus bro­
masl 

Daniel comprende rapidamente la causa de 
los maJos ratos que ha pasado de un tiempo 
aca. La risa reaparece en sus labios, esta vez 
con escandalosa explosión. ¡Ha sido la víctima 
del alienada! 

Su tio procura calmarle lo que cree locura, 
mas Daniel exclama: 

-Me parece que renace en mí una nueva 
vida. De aquí en adelante voy a luchar sin 
preocupaciones, sin ese pesada !astre de estú­
pides prejuicios. 

Luego, cambiando el tono humilde por estc-
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tro, dirigiéndose al tío, le dice: 
Ademas, usted me ha guiado mal bastante 

tiempo. ¿No le parece que esto debe conduir? 
Daniel une el gesto a la palabra y echa al 

agua a su tfo que confirma su duda acerca de 
la locura de su sobrino, cuyo primer arranque 
le resulta desagradable ..... de mal gusto ..... ¡sa­
ladol 

El Doctor Metz, que con los empleados del · 
asilo ha pres~nciado la hazaña de Daniel, gri-

. ta a aquelles: 
Cogedlo ... ¡es un loco! 

Los empleades quieren detener a Daniel, to­
mandole por loco, mas éste los derriba al sue­
lo llevandose el distintiva de uno de los guar­
das. 

Libre de la maldita superstición, Daniel se 
arroja a una canoa y consigue de su propie­
tario to Jt~ve al otro lado del río. 

Llegado a ta ribera opuesta, Daniel se dirige 
vetoz a la estación, mas cuando llega el des­
pacho de billetes esta cerrado y, como n_o es 
hombre de racil conformación, sube al tejado 
de ta estación, llega hasta un puente transver­
sal desde el cua! se lanza al vado yendo a 
caer sobre los vagones. Gatea sobre ellos has­
ta que se cueta en el interior de uno de prime­
ra clase. Lo recorre detenidamente y al fin 
descubre a los fugitivos. . 

El primer impulso de Lucett~ al vol':er a ver 
a Daniel es ocultarse y el pnmer cutdado de 
Mark es requerir la ayuda de los empleades 
calificando a Daniel de sujeto chiflado. 

Los empleados del tren van a aca!ar la ór­
den de Mark cuando Daniel les ensena la cba-
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pa de guarda aitenados, diciéndoles: 
- Ese hombre es un loco que acaba de huir ... 

yo tengo la misión de detenerle. Ayúdenme 
ustedes. 

Ante la evidencia de la autoridad que a Da· 
nie! confiere la chapa, los empleados detienen a 
Mark, al que, quieras ó no, encierran en un 
departamento especial. 
. Hecha esta operación, Daniel desea entre­
vistarse con Lucette. Esta no quie.re abrirle ni 
siquiera atenderle cuando él llama a la puerta 
de su departamento. Dispuesto a vencer la 
testarudez de Lucette, justificada por la se· 
rie de calamidades que Mark la debe de haber 
dicho respecto de él. Daniel la noiifica resig­
nada: 

- Yo no me retiraré de la puerta basta oir 
òe tus propios labios. qué quejas tienes de mí. 

Y durante unas h01•as el an10r vela. 
Entretanto, la tempestad rasga el fírmamen· 

to y poco tiempo después el jete del tren reci· 
be una comunicación telefónica del Empalme 
diciéndole que el dique de Mildford esta a pun­
to de romperse. 

Seguidamente, el jefe da órdenes a todos sus 
subordinados y estos las hacen ejecutar sin 
dilación: 

Que descienda todo el mundo. del tren y que 
se refugie en el monte-gritan. 

Los viajeros se apresuran a obedecer. 
Daniel ha oído la voz de alarma y angustio­

so llama a su amada: 
-¡Lucette! ¡Lucettel ¡Abre la puerta! ¡Nos 

amenaza tremenda peligro! 
-No quiero volverle a ver-contesta ésta-
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¡Eso sera otra de sus mentiras! 
¿Qué mentiras son esas, Lucette? ¡Por 

Dios1 ¡Ya no estoy soñando! 
- ¡Lo sé todo! Su viaJe para robar a mi pa­

dre ... Mark Drake me ha contada los detalles 
de sus bajas propósítos. 

-c Has dicho Mark Drake? ¿Ese bribón, que 
quer{a hacerme pasar por loco, ha sido quié.n 
te ha imbuído tan infamantes afirmaciones? 
¡Ya veras tú cómo me las paga! 

Daniel se aleja de la puerta del departamen­
to de Lucette para presentarse en el que esta 
encerrada Mark. Daniel convence a éste a qu.e 
!e entregue por las buenas el documento que 
firmó con su tfo, con el que podra reconquistar 
el amor de Lucette, pues el contrato represen­
ta la prueba de la culpabilidad de Mark. 

La tormenta ha arreciado y la lluvia torren­
cial se desploma furiosamente sobre la tierra. 

Lucetle, mientras Daniel se ha alejada de su 
puerta ha descendida del tren y, siguiendo a 
los demas viajeros, en. las tinieblas, se pone a 
salvo. 

Mark Drake, a penas Daniel lo ha dejado li­
bre, también se ha fugado hacia el monte. En 
el tren sólo queda Daniel que busca a Lucette 
desesperadamente. No encontrandola, se lan­
za en las tinieblas llamandola con frenesí. 

-¡Lucette! ¡Lucette! 
Su voz resulta tragica en aquellos terribles 

mom en tos. 
El diquc no ha podido resistir a la fuerza 

del agua y esta avanza como una avalancba 
en la tierra. Las casas, de construcción de ma­
dera, del valle, son arrancadas del quicio y la 
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inundación es horrorosa. Los viajeros que se 
han refugiada en las casas vecinas del Jugar 
donde el tren se ha parado, han tenido que pa­
sar la noche, incomparablemente terrible, so­
bre el tejado de las mismas. 

A la mañana siguiente, el cielo se ha desen­
capotada, mas la inundación imposibilita a to­
das aquellas gentes refugiadas en los tejados 
6 encaramados en las ramas de los arboles. 
De todas partes surgen cabezas o brazos que 
se agitan. Hay arboles que parecen animados. 

Daniel descubrc en una pavesa flotante a 
Mark a quien pregunta por Lucette, a Ja que 
oo consiguió encontrar la pasada noche, a pe­
sar de sus llamadas. Mark le contesta huraño 
que sólo se ocupa de si mismo y Danie~ para 
recompensaria, Je manda para la «Vía mariti­
ma .. un bull-dog con la misión de acariciarlo 
con sus afilades dientes. Mark pasa ciertamen­
te un mal r¡;¡!o con sólo suponer que el cua­
drúpedo en cuestión puede hinca1· sus dientes 
en ciertas blandicie¡S anatómicas. 

Daniel esta intranquilo porque no vé por 
ningún lado a su querida prometida, a la 
que ansfa probar su inocencia así como su 
gran amor. Al fin la descubre sola sobre el te­
jado de una casa, llega hasta ella r, lleno de 
gozo, la entrega el documento que le diera la 
víspera Mark. 

Lucette, al fin, reconoce que Daniel ha sido 
víctima del juego del destino y lo celebra mu­
cho pues ella le ama de verdad y no se hubie­
ra consolada nunca de que fuera cierto que la 
habia querido engañar por el interés. 

Daniel, para demostrar a su Lucette que por 

·. 
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ella esta dispue~to a perder la vida, se arroja 
al agua para penetrar en Ja casa, en cuyo teja­
do se hallan r buscar en Ja despensa algún pis­
colabis para calmnr el apetito. ¡¡Sólo halla una 
sandia1! ¡¡Algo es algo!! 

... se arroja al aRua para penetrar en la casa ... 
••••••• ••••••••••••••c•••••••••wasaae••••••••••• 

Mient¡·as degustan el jugoso fruto Daniel 
descubre en lo alto del campanario al pastor 
del pueblo, que sc ha visto precisada a acer­
carse del cielo para precavcrse de la inunda­
ción. 

Los dos enamorades se consultau con la mi­
rada. Daniel pregunta à Lucette: 

... 
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-¿Quieres ser mi esposa? 
Ella no esperaba otra cosa. 
Salvando algunos obstaculos los novios se 

transportau sobre el agua a la íglesia, escalan 
el campanario y piden al pastor los case. La 
ceremonia es _presenciada por todos los viaje~ 
ros Y. los habtta~tes de las casas inundadas, y 
los vttores son smceros y numerosos. Lo cier~ 
to es que es muy original esta manera de ca~ 
sar se. 

Como el casamiento ha sido inopinada, Da­
niel r:~ tiene ningun anillo que pueda servir, 
provtstonalmente, como anillo de boda. Lucette 
tiene uno .... pero .... ¡con un ópalo!.. .. 

¡Con él 6 sin él, qué importa! 
Daniel lo toma y lo coloca con delicadeza 

en el dedo que le ofrece su esposa adorada. 
¡Al diablo la supersticiónl 

Y he aquí como una inundación saca .... a 
flote un matrimonio. 

FIN 

Prohibida fn r.·proclu~ción tlt'll~.rto 
sin mtncionnr procc(/cncin. 
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